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OPINIÓN Cartas al director

‘Clásicos populares’
El 31 de julio, con veraneidad y
casi alevosía, cuando estamos to-
dos pensando en las vacaciones,
se ha emitido el último progra-
ma de Clásicos Populares. Me
gustaría felicitar y, sobre todo,
agradecer a Radio Nacional, y de
manera especial a Fernando Ar-
genta, a Araceli González y a to-
do su equipo, por el programa,
que es un ejemplo —lo ha sido
durante 32 años— de lo que debe
hacer una radio pública: divul-
gar, enseñar y, además, de forma
entretenida.

Si su jubilación ha sido volun-
taria, me alegro mucho por ellos,
pero si ha sido forzada, a la triste-
za de perder un programa de tan-
ta calidad tendría que añadir una
profunda indignación porque se
prescinda de personas que, como
Fernando Argenta, se encuen-
tran en lo mejor de su vida profe-
sional.— Alberto Díaz-Romeral
Gómez. Madrid.

Puntualización

En el artículo titulado Malditos pa-
lestinos del pasado 1 de mayo, Ma-
ruja Torres ataca a la organiza-
ción estadounidense Camera por
su creación de “listas de vigilan-
cia de medios de comunicación y
periodistas” en relación con los
temas de Israel y Oriente Próxi-
mo. En realidad, Camera analiza
el periodismo para que la infor-
mación que llega a los lectores
sea precisa. Sólo hace falta ver la
página web de Camera para dar-
se cuenta de que su trabajo está
basado en el análisis de informa-
ción documentada.

Maruja Torres cita el inciden-
te del 28 de abril en Gaza en el
que, trágicamente, una madre y
sus cuatro hijos murieron, y ella
echa la culpa a Israel. De hecho,
la investigación llevada a cabo
por el Ejército israelí, publicada
junto con los vídeos en Internet,
demuestra que estas muertes se
deben a la explosión secundaria

de las municiones llevadas por
los terroristas que habían sido el
blanco del Ejército israelí. ¿No de-
bería la periodista explicar esto y
atribuir una parte de la culpa por
la muerte de civiles inocentes a la
política de Hamás por actuar en
medio de los civiles con la inten-
ción de ponerlos en el frente?

Pese a su intento de crear la
impresión de que la superviven-
cia de Israel se debe a una lista de
factores azarosos, durante más
de 60 años los israelíes han derro-
chado una energía inagotable pa-
ra poder sobrevivir en su propia
patria, teniendo en cuenta que la
alternativa es bien conocida por
todos. Y el sufrimiento en esta ba-
talla sigue tanto para la pobla-
ción israelí como para la palesti-
na.— J. Joel Farber. Lancaster,
Pensilvania.

El tratamiento
de la diabetes
Hace unas semanas estuve pre-
sente, junto a más de 300 pacien-
tes, en un acto organizado por la
Federación Española de Diabe-
tes (FED) en la Universidad Car-
los III de Madrid. Se reivindicaba
el libre acceso en todo el territo-
rio nacional a todas las marcas
de tiras reactivas para el autoaná-
lisis de la glucosa, algo esencial

para cualquier persona que su-
fre diabetes, como es mi caso.
Aunque allí se demostró que no
hay un solo argumento económi-
co que justifique las restriccio-
nes que sufrimos, ya que el coste
total de las mismas sólo supone
un 0,6% del gasto total sanitario
(el mayor gasto, 30%, correspon-
de a las hospitalizaciones de las
personas que sufren consecuen-
cias colaterales de la diabetes
por mal control metabólico), to-
dos los presentes en aquella re-
unión coincidimos en que, en al-
gún momento de nuestra vida,
habíamos puesto una o varias de-
nuncias al respecto.

Y, ¿cuál ha sido la respuesta
de nuestras respectivas adminis-
traciones? Pues ninguna. De he-
cho, ningún representante del
Gobierno regional estuvo presen-
te en esta reunión, a pesar de
que estaban invitados. Por eso,
desde esta humilde carta al direc-
tor, pido a todos los pacientes
que padecemos diabetes que se
quejen y que denuncien, una y
otra vez si hace falta, nuestro de-
recho a cualquier medidor y tira
reactiva para el autoanálisis de
la glucosa, sin que exista mono-
polio en las marcas ni restriccio-
nes de ningún tipo en los centros
de salud, y que nos faciliten, de
una vez por todas, el acceso a
este tipo de material en la ofici-

na de farmacia; porque cuantos
más seamos, más conseguire-
mos. En España somos más de
tres millones las personas con
diabetes y nos debemos hacer no-
tar. La unión hace la fuerza.—
Marta Aguilar. Madrid.

Estadistas y crisis
Una de las condiciones humanas,
la necesidad, es causa y origen de
las relaciones interesadas del
hombre y de la ciencia económi-
ca. Por ella requiere alimento,
vestimenta, albergue, etcétera, y
transa con sus congéneres para
satisfacerla. Otras condiciones, la
diversidad de la necesidad y la
subjetividad del valor económi-
co, determinan la actitud al res-
pecto. El valor es el resultado de
la apreciación subjetiva, en el
marco del escenario conocido,
que incluye publicidad, promo-
ción y existencias presentes y/o
futuras, de la utilidad del bien.

No cabe la menor duda de que
no es relevante, importante, ni de
interés para el consumidor, el
costo del producto; que sólo le sir-
ve en oportunidades, como argu-
mento para conseguir mejor pre-
cio. Sin embargo, la creencia ge-
neralizada es lo aparente: que el
costo es determinante del precio,
por cuanto la producción antece-

de al consumo. Pero no es así, el
fenómeno comienza con la nece-
sidad, o presunción por parte del
empresario, que causa y origina
la producción. Después, el proce-
so físico. Tal es así que la suma
de los precios de los factores de-
termina el costo del producto.

En consecuencia, es errónea
toda medida gubernamental so-
bre los costos, por cuanto no cam-
biará la apreciación de utilidad
de los consumidores y perjudica-
rá a los demás bienes que no ob-
tienen el mismo beneficio y a to-
da la sociedad, que no producirá
cómo y cuanto necesita. La comu-
nidad no es una empresa que per-
sigue rentabilidad. El bienestar
de la comunidad reside en la sa-
tisfacción de sus necesidades.

Se equivocan los Gobiernos
que pretenden imponer y/o limi-
tar consumos, por cuanto el pro-
greso, desarrollo y bienestar so-
cial depende de la satisfacción de
necesidades, que implica activi-
dad y expansión económica. A
mayor actividad, mayor empleo
de factores, que incluye, por su-
puesto, mano de obra, y vicever-
sa.— Arnold Rubén Simoni. Inca,
Mallorca.

Bajo el epígrafe “Una llei de país”, ¿qué nos quieren
vender? Vender, sí, vender. Vean si no estos dos
pasajes que firma el conseller d’Educació en un folle-
tín explicativo de los ejes de dicha ley:

“No es porque todo esté mal que hace falta reac-
cionar. Al contrario: es porque tenemos un sistema
(de educación) público potente... y porque tenemos
profesionales (docentes) con iniciativa...”. Y este otro
de antología: “Ésta no es una ley que quiera cambiar-
lo todo, sino que hace posible todos los cambios. Se
trata de cambiar lo mínimo para que todo pueda
cambiar...”. ¿Para que retorcer tanto el lenguaje si
no es para camuflar la venta de algún mal artilugio?

Esta mala ley para la escuela pública tiene el

respaldo de la patronal de la concertada, esa que
tiene como principal, y casi única, razón de ser la de
garantizar el “derecho” de los padres a decidir con
quién no quieren que se junten sus hijos. Eso sí, con
dinero de todos. Esta ley es fruto de esas mentes
privilegiadas que piensan que la gestión privada es
la panacea para eso que ellos llaman servicios públi-
cos. No hay más que ver cómo el sacrosanto merca-
do nos está colocando en una inmejorable situación
económica.

En un punto sí tienen razón, cuenta con la mayo-
ría del Parlament: el PSC más CiU y Esquerra Repu-
blicana de Catalunya.— Jesús Salgado Álvarez. Pera-
lada, Girona.

Retorcer el lenguaje

Viene de la página anterior
curso de los ríos porque ello sig-
nificaba “corregir la obra de
Dios”). Y en el XIX las mismas
iglesias se opusieron a la utiliza-
ción de la anestesia en los par-
tos. Y actualmente se oponen a
la investigación con células ma-
dre, a la planificación familiar,
al uso del preservativo para com-
batir el sida, etcétera.

Y no olvidemos, claro está,
que hasta hace cuatro días la
Iglesia condenaba la libertad de
conciencia, la libertad de ense-
ñanza, la libertad de reunión, la
democracia, el socialismo, el sin-
dicalismo, el liberalismo y los de-
rechos humanos. Lo de la lucha
contra la eutanasia no es, por
tanto, más que un nuevo episo-
dio dentro de esta costumbre mi-
lenaria que tiene la Iglesia de
intentar conservar su poder in-

miscuyéndose en asuntos que
no le incumben.

En España, la Ley General de
Sanidad de 1986 (siendo minis-
tro Ernest Lluch) reconoce ya
los “derechos del enfermo” y pre-
coniza la práctica del “consenti-
miento informado”. (Esta nor-
mativa fue actualizada en no-
viembre de 2002 con una Ley de
Autonomía del Paciente). Por
otra parte, desde noviembre de
l995, tenemos un nuevo Código
Penal en el que de hecho se des-
penaliza la eutanasia pasiva y se
rebajan sustancialmente las pe-
nas a quienes ayuden a morir a
otra persona, por la petición ex-
presa de ésta, en el caso de que
la víctima sufriera una enferme-
dad grave que condujera necesa-
riamente a su muerte, o que pro-
dujera “graves padecimientos
permanentes y difíciles de sopor-
tar” (artículo 143).

Ahora bien, una nueva ley de-
bería contemplar no sólo la des-
penalización de la eutanasia pa-
siva sino la de la activa. Y no
sólo el caso de los enfermos ter-
minales, sino también el de los
crónicos. Recordemos que el
más célebre y lúcido caso de de-

fensa del derecho a la eutanasia
fue en España el de un enfermo
crónico y no terminal. Me refie-
ro al tetrapléjico gallego Ramón
Sampedro, de cuyo suicidio (mé-
dicamente no asistido) se cum-
plieron hace poco 10 años.

Ello es que la Ley de Autono-
mía del Paciente, conducida has-
ta su límite, aboca al derecho de
cada persona a decidir libre y ra-
cionalmente cuando quiere ter-
minar con su vida, se encuentre
o no en situación de enfermedad
terminal. No es un tema nuevo.
Ya el viejo emperador Marco Au-

relio escribió que “una de las fun-
ciones más nobles de la razón es
la de saber cuándo ha llegado el
momento de abandonar este
mundo”. Y Montaigne: “Cuanto
más voluntaria la muerte, más
bella”. También en la famosa

Utopía de Tomás Moro —un
hombre, no se olvide, canoniza-
do por la Iglesia católica— había
un lugar para la eutanasia.

El caso es que conviene en-
tender de una vez —en contra
de las voces demagógicas que
plantean la cuestión en blanco
y negro— que, en las situacio-
nes de eutanasia activa, la alter-
nativa no es entre vida y muer-
te, sino entre dos clases de
muerte: una rápida y dulce, y
otra lenta y degradante. Por
otra parte, allí donde hay trans-
parencia informativa —casos de
Bélgica y Holanda— es donde
menos abusos se producen. No
hay ninguna evidencia de que
en Holanda hayan aumentado
las eutanasias involuntarias;
más bien al contrario. (De he-
cho, en Holanda está completa-
mente protegida la vida: hay pe-
nas de hasta 12 años de cárcel
para quien practique la eutana-
sia sin el consentimiento del en-
fermo). Lo que sí existe en Ho-
landa es una total transparen-
cia informativa y muchísimos
más controles legales que en
otros países —donde sí es habi-
tual la eutanasia clandestina—.

Por todo lo expuesto, a uno
le parece laudable que en el últi-
mo congreso del PSOE se haya
aprobado al fin un texto titula-
do Derecho a una muerte digna,
en el que, aparte de recomen-
dar los cuidados paliativos
(bienvenidos sean), se propug-
na un debate sobre la regula-
ción legal del “derecho de los
pacientes afectados por deter-
minadas enfermedades termi-
nales o invalidantes a obtener
ayuda para poner fin a su vida”.
(Subrayo lo de invalidantes por-
que deja la puerta abierta a los
casos, antes mencionados, de
enfermos crónicos). En fin, está
claro, a mi juicio, que la socie-
dad española está madura para
una ley de eutanasia volunta-
ria, y que la propia Iglesia cató-
lica no perdería nada reconside-
rando sus presupuestos teológi-
cos. La Iglesia debería compren-
der que oponerse a la eutanasia
voluntaria equivale a estar en
contra de la libertad y en favor
de la tortura.

Salvador Pániker es filósofo y presi-
dente de la Asociación Derecho a Mo-
rir Dignamente.

La alternativa es
entre una muerte
rápida y dulce y
otra lenta y dolorosa

N Fe de errores

Eutanasia,
Iglesia,
libertad

Los textos destinados a esta sección no
deben exceder de 15 líneas mecanografia-
das. Es imprescindible que estén firmados
y que conste el domicilio, teléfono y nú-
mero de DNI o pasaporte de sus autores.
EL PAÍS se reserva el derecho de publicar
tales colaboraciones, así como de resumir-
las o extractarlas. No se devolverán los
originales no solicitados, ni se dará infor-
mación sobre ellos. Una selección más
amplia de cartas puede encontrarse en
www.elpais.com.
CartasDirector@elpais.es

A España apoya la liberalización
de Pemex, el monopolio petrolí-
fero mexicano, no de Petromex
como se afirmaba por error en
algunas ediciones de ayer en la
información referente a la visita
a México de la vicepresidenta
María Teresa Fernández de la
Vega.


